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			INTRODUCCIÓN


			INTRODUCCIÓN


			«Me pareció oír una voz de lamentación salida de la Edad de Oro, que me dijo que somos imperfectos, que estamos incompletos y que no somos como una hermosa tela tejida, sino como un lío de cuerdas anudadas y arrojadas a un rincón (…) Las hadas y los espíritus más inocentes moraban en su interior y se lamentaban de nuestro mundo caído en el lamento de los juncos agitados por el viento, en el canto de los pájaros, en el quejido de las olas y en el dulce canto del violín» (W. B. Yeats)[1].


			La tensión entre lo que es y aquello que nos gustaría que fuese el mundo, aquello que no somos y nos gustaría llegar a ser, nuestros anhelos y ensueños frente a la servidumbre de los hechos, la nostalgia por los paraísos perdidos y las edades de oro soslayadas por eras posteriores de catástrofes y medianía o los esquemas sociales y políticos de perfección esbozada en un borrador de orden irreal y quimérico confrontados con la penuria de lo cotidiano. Así es la utopía, un no-lugar, una imagen fugitiva y evanescente de un mundo de venturosa felicidad, alternativa crítica al orden sociopolítico, económico y cultural propio de cada momento. Siempre al límite, fugaz y difícil de definir –sometida a un profundo desgaste por el uso popular y por las controversias filológicas y conceptuales del ámbito académico–, la utopía es un patrón de excelencia de los modelos sociopolíticos y económicos al que nada resulta ajeno. Con independencia de que adopte la forma de literatura de viajes fantásticos a lugares de idílica armonía, que se revista de la función de instrumento reflexivo y novedoso de crítica ideológica o del contenido de elocuente manifiesto del moralismo político e incluso que encubra una herramienta perenne y simbólica para transmitir conocimientos, el toque optimista del pensador utópico alcanzaría todos los ámbitos de la existencia. La condición humana, el amor, el trabajo, la familia, la guerra, la propiedad privada, la educación y la religión son sólo algunos ejemplos del amplio catálogo de cuestiones esenciales de la filosofía política y la antropología filósofica que contemplarían con una mirada imaginativa los esmerados prototipos de felicidad humana. Estos vuelos de la imaginación relativos al orden de perfección siempre contemplan el estandarte del ideal desde ángulos profundamente innovadores. De su investigación académica se encarga un ámbito del conocimiento científico, el estudio del pensamiento utópico. 


			El pensamiento utópico, además, mantiene vínculos con el pensamiento político y con el conjunto de ideas y de propuestas para la práctica política de diversas ideologías. Una de ellas, el conservadurismo, es presentada convencionalmente como la negación de la utopía. La teoría política conservadora estaría caracterizada por su defensa de la continuidad de los vínculos que mantenemos con el pasado, por el importante papel que desempeña la experiencia para conducir con éxito los asuntos públicos y privados –puesto que la sabiduría no descansaría en abstracciones teóricas, abstractas y universales sino en el caudal de conocimientos transmitidos e incrementados intergeneracionalmente–, por el pesimismo antropológico y por el carácter orgánico de las sociedades. Esta conversación con la tradición se mostraría escéptica respecto de los borradores que pretenden erigir un orden nuevo para la política y la sociedad al coste de suprimir todo lo anterior. Al mismo tiempo, la mentalidad conservadora aboga por el gradualismo en el cambio social, la intuición, la conciliación de intereses y el pacto como la mejor forma de entender la política. Política que adoptaría para el conservador la forma de un taller artesano y no la de un laboratorio cartesiano de planos perfectos emanados de la razón humana. Frente al boceto para construir un futuro excelso y la convocatoria utópica al ideal de la perfección, el conservadurismo –asevera el consenso académico convencionalmente establecido– opondría su apego al principio de realidad y su rechazo a la fantasía. En consecuencia, no habría lugar para la utopía en el seno de la mentalidad política conservadora. O no debería haberlo, puesto que no es una cuestión pacífica.


			Por ese motivo, porque no es una cuestión definitivamente clausurada, en las siguientes páginas aspiro a demostrar la existencia de una utopía conservadora. Una latencia utópica que subyace en el conservadurismo y que permite rebatir la convención académica firmemente asentada que equipara ambas tradiciones políticas como arquetipos del idealismo y del realismo, respectivamente, y las haría irreconciliables entre sí. De esta manera, el supuesto desdén de la sabiduría política conservadora que contempla lo utópico como una premisa optimista pero irreal, progresista y totalitaria sería un reduccionismo ideológico caracterizado por dos elementos. En primer lugar, vincula la utopía con ideologías de izquierdas. Segundo, devalúa el pensamiento imaginativo como elemento de reflexión política. Por tanto, defender la existencia de una utopía conservadora es una afirmación provocadora que supone el intento de superar una relación polémica y aparentemente antitética entre dos ámbitos del pensamiento entendidos convencionalmente a modo de polaridad porque se suponen contrapuestos. En cada ideología –entendida como el conjunto de ideas que orientan la práctica política y no como una mistificación que encubre un estado de dominación o de defensa del statu quo– subyace una utopía porque todas las ideologías contienen una visión de un mundo mejor que aspiran a alcanzar. En ese sentido, en el lenguaje de la política el pensamiento conservador no sería distinto a las demás ideologías. En lugar de situar la utopía como una negación del presente y un proyecto destructor orientado a implantar un orden nuevo o recuperar un paraíso perdido en la noche de los tiempos, aspira a revelar el significado normativo de la política en el conjunto de tradiciones, valores e ideas transmitidas intergeneracionalmente. Un acervo de bienes inmateriales heredados del pasado que, enhebrado creativamente en una conversación con el pasado, permite la convivencia armónica, el desarrollo orgánico de las sociedades y el cambio gradual –antes que rupturista y traumático– de sociedades caracterizadas por el pesimismo antropológico, no porque el ser humano sea malvado sino porque es imperfecto moralmente y está limitado cognitivamente. Por tanto, en el corazón de la utopía conservadora descansa un anhelo de concordia. Anhelo que algunos pensadores conservadores formularían a través de sueños nostálgicos, otros lo situarían como un referente normativo de mejora personal y social por medio del lenguaje de la política contemporánea e incluso hubo quien consideró que quedaba plasmado en los regímenes políticos occidentales como un ideal alcanzable. La utopía, entonces, no equivaldría a la abolición de la política sino a una construcción creativa e imaginativa capaz de ahondar en los problemas filosóficos, morales o políticos que afectan a una comunidad. 


			El objeto de esta monografía académica, en consecuencia, atiende a dos materias poderosamente vinculadas con el pensamiento político: el utopismo y la mentalidad conservadora. Se trata de dos discursos sobre lo político en sí mismo con incidencia en la práctica política. Para responder a la pregunta sobre la existencia de la utopía conservadora voy a recurrir al entrecruzamiento de ambos ámbitos del pensamiento por medio de una investigación interdisciplinaria. Me gustaría destacar dos facetas, a saber, el carácter académico de estas páginas y la referida interdisciplinariedad. Respecto de la primera –el academicismo–, esta obra es el resultado de la investigación científica que inicié durante la realización de mi tesis doctoral, felizmente culminada en 2017. Investigación que se ha beneficiado posteriormente de aportaciones, descubrimientos y estudios plasmados en una serie de artículos difundidos a través de publicaciones académicas, capítulos de libros y contribuciones a congresos científicos. El sentido discrepante y paradójico de esta investigación respecto de la trama interpretativa mayoritaria que contrapone utopía y conservadurismo exige necesariamente un soporte metodológico y científico para garantizar su pertinencia intelectual, su modesta contribución a la filosofía y teoría políticas y sus implicaciones teóricas. En segundo lugar, este esfuerzo reflexivo se reviste de un carácter interdisciplinario debido al auxilio de disciplinas afines que vienen a reforzar a las materias académicas tanto del estudio del pensamiento utópico como del pensamiento político –más concretamente en el ámbito de las ideologías– en su intersección entre la filosofía y la teoría política. Por tanto, se trata de una melodía, de una propuesta humilde que me ha acompañado a lo largo de los años y que he desarrollado y enriquecido con distintas contribuciones teóricas y con consejos recibidos de personas mucho más sabias que yo. Por este motivo, quisiera recordar que los defectos de la obra son exclusivamente del autor.


			A continuación, para que esta introducción sirva de guía para la lectura, voy a proceder a exponer la estructura de esta investigación. El primer capítulo abordará la metodología y el marco teórico que van a permitir contextualizar la investigación acerca de la existencia de la utopía conservadora por medio del entrecruzamiento de las dos líneas de estudios mencionadas con anterioridad, a saber, el pensamiento utópico y la mentalidad conservadora. No en vano, estos ámbitos académicos presentan particularidades formales y sustantivas así como afinidades teóricas y filosóficas. Por este motivo, con el objetivo de garantizar el rigor epistemológico de esta obra he adoptado un sesgo eminentemente filosófico –especialmente en sus manifestaciones de teoría y filosofía política para comprender las orientaciones intelectuales que delimitaron la historia de las ideas o del pensamiento– aunque auxiliado por un enfoque interdisciplinario que permita recurrir a ámbitos del conocimiento afines. De esta manera será posible contextualizar el pensamiento utópico y conservador en el ámbito de las expresiones filosóficas y políticas. Este capítulo permite explicar las distintas decisiones adoptadas para desarrollar el estudio de la controvertida relación entre utopía y pensamiento conservador.


			A continuación, el segundo capítulo atiende al utopismo como objeto de estudio académico y, por tanto, permite exponer su carácter multiforme e inflacionario –debido en parte al escaso rigor con el que es utilizado por la cultura popular– así como sus distintas acepciones merced al debate filológico que plantean las distintas definiciones de la utopía. Añadiré tentativamente la tradición histórica de obras que podría conformar un acercamiento al compendio de obras y pensadores del pensamiento utópico. Se trata de un compendio operativo y funcional a efectos de este estudio. No trato en ningún caso de conformar un canon de las obras y autores que conforman la tradición utópica puesto que no existe un acuerdo académico al respecto y las reinterpretaciones de este compendio son continuas. Acompañará esta perspectiva histórica una exposición de las principales líneas teóricas de los estudios utópicos. Resulta también adecuado conocer el vocabulario empleado por el pensador utópico, por medio de una terminología específica –una retórica que incluye términos emparentados conceptualmente como distopía, antiutopía y contrautopía que gozan de una significación muy precisa–, clasificaciones y características concretas. Cabe preguntarse además si esta manifestación del pensamiento impecable puede aspirar a ser llevado a la práctica o, por el contrario, la búsqueda del anhelado paraíso desemboca inexorablemente en totalitarismos implacables.


			El tercer capítulo servirá para precisar conceptualmente qué es el conservadurismo, cuál es su origen, qué vocabulario emplea el conservador, cuál es su teoría política y qué antropología filosófica la sustenta. Más allá del carácter negativo, incluso peyorativo, que se ha conferido al conservadurismo, resulta preceptivo conocer este conjunto de ideas y prácticas propias de la política para entender su polémica relación con la utopía y, en última instancia, con la ideología. El lenguaje de la filosofía política conservadora no es uniforme y atiende a un conjunto de ideas vagas –más centradas en lo que rechazan que en proponer una ideología sistemática– pero susceptibles de análisis académico. De ahí que también sea posible dividir la filosofía política conservadora en diferentes escuelas con doctrinas concretas y vínculos históricos específicos con la práctica política pese al aire de familia que atraviesa este universo teórico y práctico.


			Con la finalidad de justificar la afirmación que da sentido a esta obra, es decir, existe una utopía conservadora, el cuarto capítulo entrecruzará ambas tradiciones académicas: el orden del ideal y el pensamiento conservador. Expuestas ambas tradiciones de pensamiento, destacaría por su centralidad la convención que postula el conservadurismo como reconciliación con lo existente y, al mismo tiempo, lo opuesto a la utopía. El estado de la cuestión permite comprobar qué autores resultan relevantes en el debate sobre la controvertida relación entre utopia y conservadurismo. La respuesta académica no es unánime. Para profundizar en este ámbito prometedor delinearé una relación de pensadores que niegan la existencia de una utopía conservadora –evidenciada en una selección de pensadores conservadores del ámbito anglosajón– y, por el contrario, aspiro a probar que sí es viable dicha latencia utópica en el seno del conservadurismo. A tal fin, esta apología queda dividida en dos apartados. En primer lugar, los autores académicos –tanto del ámbito de los estudios utópicos como los representantes del conservadurismo– que señalan que la utopía no sirve como criterio capaz de fijar la adscripción ideológica ni política. En segundo lugar, he seleccionado tres autores –C. S. Lewis, G. K. Chesterton y H. P. Lovecraft– cuyas obras literarias, de relevancia para la historia de las ideas y del pensamiento, acreditan la presencia de la utopía en el ideario político conservador. Se trata de autores cercanos cronológica y geográficamente, puesto que los tres pertenecen al ámbito anglosajón, nacieron a finales del s. xix y desarrollaron su trayectoria intelectual durante la primera mitad del s. xx. De esta manera, aspiro a evidenciar la presencia de la utopía conservadora en la historia del pensamiento, que iluminó la producción intelectual de autores relevantes, tanto académicos como literatos. No pretende ser una relación pormenorizada de pensadores sino una propuesta tentativa que permita centrar la cuestión con el objetivo de abrir una nueva perspectiva. En consecuencia, tras exponer este compendio orientativo de autores, espero acreditar que la relación antagónica entre conservadurismo y utopismo obedecería a posibles errores de orientación y de enfoques conceptuales motivados por reduccionismos terminológicos e ideológicos.


			Finalmente, el recorrido por los caminos del idealismo político y de la ideología de la conservación y la permanencia permite clausurar la tarea emprendida con la justificación de la existencia de la utopía conservadora. El presente trabajo pretende así abrir una perspectiva novedosa en un ámbito que debería estar lejos de admitir una respuesta unánime y definitiva. Concluyo este prolegómeno con una invitación al lector para que se sume al recorrido por los senderos académicos de la imaginación conservadora y de los modelos de la perfección política.
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			Capítulo 1: METODOLOGÍA Y MARCO TEÓRICO


			Capítulo 1 
METODOLOGÍA Y MARCO TEÓRICO


			Las siguientes páginas tienen el propósito de fundamentar metodológicamente una respuesta fructífera a la pregunta sobre la existencia de la utopía conservadora. La originalidad de esta investigación descansa en el sentido discrepante y novedoso respecto de la trama interpretativa asentada como corriente académica mayoritaria, aquella que contrapone lo utópico frente al conservadurismo. Por tanto, aspiro a llenar un vacío, a decir algo que no ha sido dicho previamente y a realizar una observación humilde pero novedosa para enriquecer esta parcela del saber dentro de la continuidad en las preocupaciones científicas, pero sin el ánimo de aspirar a clausurar esta cuestión[2]. Con el objetivo de dar satisfacción académica a esta cuestión resulta necesario garantizar la robustez epistemológica, la parsimonia y la coherencia de las conclusiones alcanzadas. De ahí la pertinencia de señalar las siguientes consideraciones metodológico-epistemológicas[3].


			Así, la metodología permite sustentar el análisis crítico de las bases filosófico-políticas que sustentan la controvertida relación entre utopía y conservadurismo que pretendo cuestionar y reformular. Esta materia resulta especialmente importante porque la tradición teórica occidental, de manera similar a la cultura popular, equipara la utopía con el aleteo de un pensamiento imaginativo irreal. La imaginación sería contemplada peyorativamente, se trataría en última instancia de «una forma devaluada de pensamiento que distorsiona y falsea la realidad y que no nos conduce hacia la verdad»[4]. La utopía no es únicamente escapismo ficticio. Es un instrumento de reflexión sociopolítica con consistencia teórica. Al mismo tiempo, el pensamiento conservador se ubica en el ámbito académico de las ideologías y de la teoría política. Esto permite abordar su estudio desde las distintas disposiciones, tradiciones y corrientes que lo integran, así como su impacto en otras formas de pensamiento y de práctica política. En consecuencia, esta metodología agregará dos elementos adicionales. En primer lugar, el carácter interdisciplinario que acompaña tanto a los estudios utópicos por medio de disciplinas afines como a la teoría política conservadora y, en segundo lugar, el sesgo filosófico –especialmente desde la historia del pensamiento político como ámbito de intersección entre filosofía y teoría políticas– que orientará el estudio sustantivo de la utopía conservadora.


			Por este motivo, a continuación presento las líneas metodológicas que he considerado inexcusables para culminar este itinerario intelectual. Estas directrices atenderán a los siguientes criterios: (1) el tipo de metodología empleada; (2) la interdisciplinariedad de este ámbito de estudio académico; y, por último, (3) como consecuencia de esta interdisciplinariedad justificaré el sesgo o enfoque filosófico, especialmente desde el ámbito coincidente de la filosofía política y la teoría política. 


			1. Metodología 


			Consciente de la precariedad a la que está sometido lo utópico, al desgaste de dicho término, ya sea desde el imaginario popular, la esfera política y mediática o desde la propia academia, así como del reduccionismo al que se ha visto constreñido el pensamiento político conservador, considero necesario trazar un mapa del conocimiento que permita arrojar claridad a la hora de abordar ambos conceptos[5]. Mapa que permita establecer un marco operativo que sirva para comparar los discursos utópico y conservador por medio de categorías teóricas y analíticas homogéneas. Como señala Vallespín, «es evidente que todo texto debe comprenderse en relación con algo (…) El problema estriba precisamente en definir los contornos de ese algo, en delimitar los elementos capaces de insuflarle un significado»[6]. Con la finalidad de conocer esos contornos que permitan contextualizar este estudio, voy a recurrir a fuentes primarias del utopismo y del conservadurismo. Junto a estas fuentes, he investigado en fuentes secundarias agrupadas en tres ámbitos: (i) el ámbito de estudios utópicos tanto en obras de referencia como en artículos de revistas científicas; (ii) obras de pensamiento político conservador; y (iii) las fuentes que, a mi juicio, atestiguan la relación entre utopía y conservadurismo. Con fuentes bibliográficas de ámbitos cercanos, pero no siempre concomitantes, pretendo destacar por medio de reglas procedimentales solventes –tal y como señalan Chuliá y Agulló[7]– los conceptos fundamentales, las tramas interpretativas y las observaciones críticas necesarias para responder a la pregunta de investigación. De esta manera quedaría subsanado el vacío en el que desemboca la falta de atención específica de la cuestión objeto de estudio o su interpretación reduccionista. Al mismo tiempo, las conclusiones operativas de la investigación permitirán ensanchar la visión y el campo de observación de quien se acerque a esta cuestión[8].


			El enfoque filosófico que pretendo seguir tiene por objeto la utopía y el lenguaje conservador entendidos como metapolítica –esto es, como retórica de segundo orden acerca de la política, que incluye doctrinas, teorías políticas o ideologías[9]– y, en consecuencia, no permite contrastar empíricamente las conclusiones alcanzadas. Pese a la ausencia de prueba empírica, es posible orientar metodológicamente la investigación a través de criterios evaluativos, conceptuales e históricos[10]. Esto supone un anticipo de la necesaria interdisciplinariedad que acompañará la búsqueda de la utopía conservadora concebida como una herencia olvidada y que permite clarificar conceptos de larga data que han sufrido variaciones en su significado, sujetos a un carácter normativo y, en determinados momentos, crecientemente prescriptivo. Las Arcadias bucólicas, los mitos del progreso teleológicamente ascendente y los paraísos terrenales exigen una metodología interpretativa como paso previo a la reflexión argumentada sobre la pregunta de investigación. Del mismo modo, la antropología imperfecta, la transmisión intergeneracional de la tradición, el gradualismo y el organicismo social propios del conservadurismo precisan de un esfuerzo de precisión terminológico. Para abordar este trabajo de refinamiento teórico y conceptual, no sólo historiográfico, a continuación atenderé a la necesaria interdisciplinariedad de esta investigación. 


			2. Interdisciplinariedad de la investigación


			Para garantizar la eficacia metodológica en el intento por dar cuenta cabal de los aspectos coincidentes entre utopía y pensamiento conservador y poner de manifiesto la latencia del orden del ideal en las ideas de la conservación es preciso el concurso de disciplinas auxiliares que por afinidad o tradición han acompañado a la filosofía y la teoría política. Bajo esta premisa subyace una consideración, no se puede reducir lo utópico ni las ideas conservadoras a una sistematización abstracta, ajena a tradiciones, contextos y análisis concretos. 


			Voy a comenzar con el ámbito académico de los estudios utópicos, que demuestra un elevado grado de interdisciplinariedad motivada tanto por la necesidad de esquivar cualquier fragilidad epistemológica para atender un término que no resulta unívoco como, por otra parte, por el interés creciente que despierta esta materia en la cultura política. No obstante, centraré el peso específico de la investigación en su vertiente filosófica. Estudiar la utopía es contemplar el no-lugar, aquello que no figura en los mapas conocidos, pero es algo más que el vuelo escapista de la imaginación. Es un reino «vasto pero tiene fronteras. La utopía, a pesar de que libera la imaginación, también establece ciertos límites»[11]. La teoría y la filosofía política serían algunas de las disciplinas académicas que se pueden vincular con facilidad al estudio del pensamiento utópico. Otras disciplinas afines desempeñan un papel auxiliar como, por ejemplo, la historia del pensamiento político, la literatura, la teología, la historia, la cosmología, la epistemología, la antropología cultural, la sociología o la psicología. Se trata, en consecuencia, de un ámbito de estudios en expansión desde hace décadas[12]. 


			De ahí que sin tratarse en puridad de filosofía o teoría política, historia del pensamiento o teoría literaria resulte necesario considerar sus especificidades académicas para exponer el enfoque metodológico, complementario en su interdisciplinariedad con ese ámbito del pensamiento político que estudia el conservadurismo. En este sentido, la filosofía política no sería plenamente autónoma y aludiría a las cosmovisiones y las imágenes del mundo comprendidas en el rótulo académico de la cosmología[13]. Las disciplinas que revisten los ropajes de la Historia son afines a la filosofía política y la Ciencia Política. La historia del pensamiento político tampoco sería un ámbito autónomo de estudios y estaría vinculado a enclaves académicos como la Historia y la Ciencia Política. Esto, a su vez, permitiría conocer con mayor profundidad el pensamiento de los principales autores[14]. Por tanto, recurriré centralmente a la filosofía política para estudiar la utopía conservadora, merced al auxilio de disciplinas afines como la teoría política y la historia del pensamiento político. Tras exponer la necesidad de la interdisciplinariedad en este estudio, me centraré en su sesgo marcadamente filosófico.


			3. Perspectiva filosófica


			Como he señalado anteriormente, esta obra atiende a una perspectiva filosófica para defender la existencia de la utopía conservadora. A tal fin destaco dos matizaciones relevantes: (1) si la utopía guarda estrecha relación con la política y ésta, a su vez, es el ámbito de estudio del conservadurismo, cabe añadir que se trata de una actividad con un profundo contenido de pensamiento. Parece lógico, por tanto, recurrir a su desarrollo histórico como enclave de estudio para situar contextualmente las utopías que planteo estudiar y su contenido político (o antipolítico)[15]. Por otra parte (2), la intersección de diversos saberes en el seno de la filosofía política invita a profundizar en su interdisciplinariedad si ello redunda en beneficio de la investigación. Por este motivo la segunda parte de este apartado cifra su atención en el ámbito cercano, pero no totalmente idéntico que abarcan tanto filosofía como teoría política. Ambas consideraciones van a permitir estructurar y dar cuenta del sesgo filosófico de la investigación.


			3.1. Filosofía e historia del pensamiento político


			Cualquier enfoque filosófico-político ha de observar procedimientos lógicos y un discurso coherente dentro de un sistema de pensamiento[16]. Si bien el hilo que enhebra los anclajes teóricos siempre entraña «decisiones». Unas decisiones que revelan mucho sobre la convicción, el valor y la relevancia concedidas a una u otra corriente intelectual, aunque las disparidades del objeto de estudio son más retóricas que reales[17]: «las mayores diferencias entre los distintos enfoques metodológicos no residirían así tanto en qué es lo que se estudia o analiza cuanto en el cómo se hace»[18]. Por tanto, cualquier estudio del pensamiento político o enfoque desde la historia de las ideas permite comprender las orientaciones intelectuales que iluminaron los hechos históricos y contextualizar los hallazgos filosóficos, teológicos y políticos insertos en la interdisciplinariedad mencionada en líneas anteriores. Así, estudiar el pensamiento político implicaría recorrer el Derecho, la Ciencia Política, la Historia y la Filosofía contextualizándolos en virtud de su época correspondiente con distintos criterios de demarcación en virtud del rótulo académico: filosofía política desde el ámbito del Derecho y la Filosofía; historia del pensamiento político dentro de la Historia, Ciencia Política y Sociología; ideologías políticas dentro de la Ciencia Política y la Sociología; y teoría política en la Ciencia Política[19]. No habría, en consecuencia, razón sustantiva alguna para hablar de historia de la teoría política y no de historia de las ideas, historia de la filosofía o historia del pensamiento político[20]. Por tanto, esta obra recaba también el enfoque de las distintas historias de las ideas y del pensamiento político[21]. 


			Cabe añadir además la prevalencia de tres concepciones dentro de las variantes historiográficas del estudio de lo político: (1) el textualismo, (2) el contextualismo y (3) el intencionalismo. Procedo a desarrollarlas sucintamente. De acuerdo con este enfoque, (1) el textualismo implica entender la historia del pensamiento político como un hilo o conversación intergeneracional que establece una línea de continuidad con los primeros clásicos, hilo sustentado en el mito de un diálogo transhistórico entre autores y un canon tradicional común[22]. Su punto de partida sería filosófico y acarrearía, consecuentemente, un enfoque normativo. Entre sus representantes más relevantes encontramos a Leo Strauss, Eric Voegelin, Stanley Rosen y Sheldon Wolin. El contextualismo (2), por su parte, entiende el estudio del pensamiento político como un ejercicio histórico-político antes que como una actividad de abstracción filosófica. Posaría su mirada en el ambiente ideológico, en los paradigmas y en las retóricas, así como en la performatividad del texto atendiendo al debate intelectual imperante en su época[23]. De esta escuela cabe destacar a Jean Touchard y la Escuela de Cambridge –Herbert Butterfield, Peter Laslett, Robin George Collingwood, John Pocock y Quentin Skinner–. Finalmente (3), el intencionalismo –o New History– implicaría un enfoque analítico y hermenéutico que situaría el valor de cada texto merced a la capacidad explicativa de su autor. Es decir, valora la intención del autor en función de los problemas y preguntas planteadas[24]. Sería una suerte de vía intermedia entre textualismo y contextualismo.


			De acuerdo con esta clasificación, los autores utópicos y conservadores estudiados en las siguientes páginas atenderían a un enfoque textual, pues ellos mismos situarán sus obras políticas en el marco de un diálogo transhistórico e intergeneracional. Si bien son obras que atienden a las mediaciones sociopolíticas de su momento, su vocación de perennidad templa el contextualismo puro de la adaptación gradual conservadora ante el cambio propio del paso del tiempo. Por tanto, cabe hablar de un enfoque intencionalista híbrido. Ahora finalizaré la metodología del pensamiento político con el enfoque compartido desde ámbitos cercanos como la filosofía y teoría políticas.


			3.2. Un enfoque compartido desde la filosofía y la teoría políticas


			Tras exponer sucintamente los principales enfoques que asisten a la historia del pensamiento político como uno de los instrumentos más destacados en el estudio que nos ocupa, cabe ahora preguntar si la teoría y la filosofía política comparten algo más que el carácter normativo de su enfoque, esto es, descubrir cómo deberían ser las cosas, qué es lo justo y cuáles son los criterios ideales que lo enjuician[25]. Pregunta de singular relevancia puesto que la teoría política no sería entonces un conocimiento desinteresado, sino que estaría cargado de intencionalidad[26]. 


			Por tanto, voy a ubicar el ámbito del pensamiento político en el intersticio ubicado entre las especificidades de la filosofía y la teoría políticas. Si bien ambas comparten un objeto sustantivamente similar y aparentemente podrían parecer rótulos intercambiables, estas acepciones dispares pueden obedecer a varios motivos: (i) a razones geográficas –la filosofía política sería un término más popular en Europa y en cambio la teoría política gozaría de mayor aceptación en EE.UU.–; (ii) a un imagen dual de la reflexión sobre la política, por lo que correspondería fundamentar ontológica y normativamente la esencia de la política a la filosofía mientras que la teoría política sería la vertiente teórica –de ahí que a la primera se le reproche que su grado abstracción se alcance al precio de la penuria empírica y que la segunda carezca un alcance comprensivo y adolezca de un carácter escasamente reflexivo–; y (iii) por opciones conceptuales o intereses de los distintos enclaves académicos[27]. A mayor abundamiento, la filosofía política precisaría del auxilio de disciplinas de carácter más empírico, como la Ciencia Política al tiempo que la teoría política no sería un conocimiento meramente contemplativo y desligado de su aplicación sino que sería evaluativo y analítico[28].


			De esta manera, en virtud de la afinidad de ambas disciplinas optaré por aunar su grado de abstracción, su reflexividad sobre la política y su índole normativa como andamiaje epistemológico con la intención de dialogar con los conservadores que acomodaron el no-lugar en el marco del pensamiento político de la conservación, de lo imperfecto y de lo posible. En definitiva, la filosofía y la teoría política –desde una mirada atenta de la historia del pensamiento político– confieren el marco teórico necesario para buscar la latencia del ideal de la perfección en el diálogo intergeneracional de la tradición, del organicismo social y del escepticismo político.
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			Capítulo 2. ESTUDIO ACADÉMICO DEL PENSAMIENTO UTÓPICO


			Capítulo 2 
ESTUDIO ACADÉMICO DEL PENSAMIENTO UTÓPICO


			La utopía es un recurso imaginativo que, a través de una visión crítica de la realidad de su momento, presenta mundos perfectos, borradores de un mundo nuevo y propuestas del moralismo político. Sometido a un profundo desgaste, lo utópico es un concepto inflacionario que admite múltiples significados y enfoques[29]. Por ese motivo, resulta preciso saber exactamente a qué nos referimos cuando aludimos a la utopía, esto es, cuál es el objeto de estudio del pensamiento utópico. Pensamiento utópico, por otra parte, que abarca un corpus académico en expansión[30]. Sólo por medio de esta disciplina académica es posible definir lo utópico, conocer el vocabulario con el que presenta sus prototipos de teorías imaginativas o las características y clasificaciones que permiten aludir concretamente a un género que sitúa el anhelo del ideal en un no-lugar. En contraste con lo anterior, la utopía no puede ser reducida a un mero ejercicio escapista. Tampoco es una ensoñación melancólica. En el pensamiento utópico reverberan literariamente cuestiones relevantes de la antropología filosófica y del pensamiento político. En consecuencia, el orden del idealismo político tiene relevancia teórica y práctica porque intenta responder a las preguntas sobre cómo podría y debería ser una sociedad ideal: «Lejos de pretender un alejamiento de la realidad, el método utópico nace como una nueva fórmula de acercamiento a ésta. El ejercicio de la imaginación utópica no es arbitrario»[31]. Con el fin de justificar esta relevancia y dar cuenta cabal de sus contenidos, he ordenado este capítulo tal y como sigue: (1) en primer lugar, resulta fundamental conocer el debate filológico, terminológico y conceptual que permite responder a la pregunta: ¿qué entendemos por utopía?; (2) un atisbo de las principales manifestaciones literarias de esta tradición teórica y literaria a través de un recorrido histórico tentativo que permita trazar su evolución; (3) el marco teórico del ámbito de los estudios utópicos; (4) el vocabulario empleado por el pensador utópico junto con las características que adornan esta retórica y las distintas clasificaciones de sus propuestas de felicidad humana; y, por último, (5) la relación controvertida entre la teoría utópica, la política ideológica y su intencionalidad práctica.


			1. Debate terminológico y filológico


			Este discurso de la excelencia política evoca distintas acepciones y ha sido sometido a un vaciamiento de su contenido por parte de la cultura popular. La posibilidad de responder a un enfoque político, literario, sociológico, normativo e incluso periodístico o divulgativo mueve usualmente a confusiones terminológicas y a propuestas subjetivas que impiden saber con certeza a qué nos referimos cuando aludimos a la utopía[32]. Además, el alcance de la imaginación es más vasto que las geografías cartografiadas en el mundo material[33]. Esto, sin duda, contribuye a profundizar en la relación polémica de la utopía con sus múltiples significados. De ahí que esta inflación conceptual nos obligue a precisar terminológica y conceptualmente sus distintas acepciones, ya se trate de un género de viajes fantásticos a lugares irreales, de un espejo crítico de cada época que sirve de reflejo moralizador, de proyectos políticos que aspiran a imponer el orden de la perfección o de los paraísos perdidos en la bruma del tiempo[34].


			Aunque este género reflexivo sobre el orden de la perfección debe su nombre a la obra más célebre de Santo Tomás Moro, Utopía –De optimo reipublicae statu, deque nova insula Utopiae–, existían con anterioridad obras que criticaban la realidad de su tiempo y especulaban sobre las mejores formas de gobierno. Con su obra Utopía, Moro acuñó un neologismo para designar el no-lugar, aquella república rectamente ordenada que no estaría en los mapas. Dicho neologismo –proveniente del griego– emplea erróneamente el prefijo u- como negación del topos (lugar en griego), aunque debería haber empleado el término a-topos. Si atendemos a la definición que recogen distintos diccionarios sobre la utopía, coinciden generalmente en señalar su condición de plan detallado o proyecto optimista, modélico o idealista, normalmente de carácter irrealizable que no se compadece con la brutalidad de los hechos[35]. Si fijamos nuestra atención en la teoría política, por otra parte, podemos entender por utopía aquel 


			«Conjunto de valores que, aun aceptando su carácter difícilmente realizable, se exponen como programa político para el futuro. Tomás Moro introdujo el término en la teoría política al designar así su feliz isla imaginaria y, junto a él, Campanella o Saint-Simon han descrito comunidades políticas ideales, no ubicadas en lugar ni tiempo determinados (…) Las distintas concepciones utópicas aspiran a crear un hombre nuevo, a dividir las tareas según sean intelectuales o manuales, y a que desaparezca la violencia»[36]. 


			Esta definición destaca tres elementos característicos de la utopía, a saber, la dificultad inherente a su realización, su carácter virtuoso y su naturaleza fabulada. Cabe distinguir, entonces, «entre lo que aparecerá como simple reformismo para la posteridad y lo que puede considerarse como desenfrenada representación del país de Jauja»[37]. A su vez, desde la filosofía política, el conservador John Gray considera la utopía es «una proyección hacia el futuro de un modelo de sociedad que no puede hacerse realidad, pero dicho modelo no tiene por qué ser el de una sociedad que no haya existido nunca. También puede tratarse de una sociedad que existió en otra época»[38]. Por tanto, la dimensión cronológica aparece como un elemento relevante, tanto por su mirada orientada al futuro pero sin rechazar su recurso al pasado o incluso a un tiempo que nunca ha tenido lugar. Otro conservador, el profesor Roger Scruton, considera que la definición de utopía no es unívoca. A su juicio, lo utópico puede adoptar: (i) la forma de recomendaciones políticas de acuerdo a un ideal, como por ejemplo la Utopía de Moro; (ii) la crítica a la aplicación práctica de ese ideal –Un mundo feliz de Huxley–; (iii) la construcción de un tipo de régimen político que sirva para explicar las actuales formas de gobierno –la República de Platón–; y (iv) un ideal regulativo que justifique su intento de realización práctica –nuevamente la República platónica–[39].


			Desde el enclave académico del estudio del pensamiento utópico también es posible descubrir una exuberancia de términos y definiciones. Para Sargent, la utopía sería aquella sociedad que no existe en la realidad pero que ha sido descrita minuciosamente y que resulta posible situar en un lugar y en un tiempo concretos. Consecuentemente, para él, la utopía estaría dotada de un contenido teórico con vocación de ser llevado a la práctica[40]. A juicio de la profesora Levitas, la utopía sería una sociedad ideal y ficticia que descansa sobre el anhelo de una sociedad más justa, recta y virtuosa. Por este motivo, ella incidirá en el carácter fantástico, irreal y optimista de estos proyectos de perfección social y política[41]. En tercer lugar, Kumar señala el carácter irreal de lo utópico, su naturaleza onírica y ficticia al tiempo que racional, igualitaria y secular. En ese espacio fugaz donde confluyen el mundo de los sueños y la ficción descansaría el atractivo narrativo de las utopías. Además, añade Kumar, el carácter altamente proteico de la utopía estriba en su naturaleza contextual, pues utópico sería la obra o el pensamiento siempre en relación con otros entornos literarios, políticos o intelectuales[42].


			A tenor de lo expuesto, la utopía podría ser considerada el reflejo imaginativo de una sociedad perfecta, ajena a las aristas del dolor a la que somete la penuria de los hechos. No obstante, en los s. xix y xx, el pensamiento utópico habría alcanzado el estatuto de proyecto realizable y deseable. Por este motivo, este esquema de un orden sociopolítico venturoso pasaría a ilustrar dos alternativas: (a) una crítica del presente que no aspiraría a erigirse en el programa de lo que debe ser la sociedad –por ejemplo, la Utopía de Santo Tomás Moro–; o (b) el plan o boceto para construir ex novo un futuro racional y ordenado con el coste de suprimir la sociedad actual –como apunta Karl Mannheim en Ideología y utopía–. En ambos casos, en el pensamiento utópico reverbera la promesa de un mundo prometedor que ha suprimido el orden social y político[43]. En cualquier caso, conviene «distinguir lo estrictamente utópico de lo ideal y de lo simplemente normativo»[44]. En este sentido, la utopía habría adquirido una función específica de exploración de lo posible, de ensanchar los horizontes de lo real y de transformar la sociedad existente. Se deslindaría así de lo meramente ideal y normativo o regulativo. En este sentido, el filósofo Ricoeur postuló que la utopía «introduce variaciones imaginativas en cuestiones tales como la sociedad, el poder, el gobierno» para contemplar el sistema cultural con perspectiva desde ese no-lugar y subvertir el poder[45]. También Marcuse –que incidió en el carácter de la utopía como borrador de un orden nuevo por medio de la transformación social[46]– y Touraine –que sitúa el pensamiento utópico como una forma específica de denuncia social y política diferente a otras[47]– ahondaron en el supuesto carácter fáctico del pensamiento utópico[48].


			Por otra parte, el propio Ricoeur consideraba que «no podemos definir las utopías de una manera común por sus contenidos. Faltando la unidad temática de las utopías, debemos buscar la unidad en su función»[49]. En este sentido, resulta esclarecedora la definición funcional de Levitas porque evita las dificultades terminológicas y filológicas que acompañan a la utopía[50]. Para ello, define lo utópico de acuerdo a las siguientes posibilidades[51]: (i) la utopía puede ser definida por su forma, que sería descriptiva, como por ejemplo el género de viajes fantásticos a paraísos perdidos y el recetario de sociedades racionalmente ordenadas; (ii) en virtud de su contenido, sería normativa, como todas las obras utópicas que reflejan una visión alternativa de su realidad tras modificar criterios como el reparto de la propiedad privada, la división del trabajo o el carácter punitivo de las leyes; y (iii) de acuerdo a su función, puesto que el utopismo aspiraría a transformar la realidad, esto es, aquellos programas ideológicos que pretender erigir desde cero un mundo nuevo sobre las cenizas del anterior, por ejemplo el comunismo, y que pueden alcanzar la perfección por la mera voluntad de quien piensa mundos mejores. 
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